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Los estalinistas traicionan a China con su 'Nueva línea'

Estudiantes de Shanghái olvidan las Lecciones de 1925-27,

saludan a las tropas imperialistas y los tratan de “nuestros amigos británicos"
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Cuando el proletariado ruso, bajo el liderazgo de los bolcheviques, puso fin al gobierno de los capitalistas y

terratenientes hace veinte años, no establecieron ni lucharon para establecer las condiciones para construir una

sociedad socialista aislada en una sexta parte de la superficie terrestre, sino para establecer un punto de partida y

apoyo a la revolución proletaria mundial. La revolución de octubre brindó una inspiración ejemplar no solo para los

trabajadores de los países capitalistas del oeste, sino también para los pueblos oprimidos de las colonias y

semicolonias, sobre todo China, donde un joven proletariado iniciaba por si su camino hacia la revolución.

La tradición de octubre jugó un papel no pequeño en la gran Revolución China de 1925-27, pero las políticas

oportunistas del Partido Comunista Chino, dictadas por la facción dominante Stalin-Bujarin en el Comintern, llevaron

a la revolución a un trágico desastre. Esas mismas políticas han revivido hoy nuevamente en China, pero en una

forma más monstruosa y crasa. Los intereses de los trabajadores y campesinos chinos, si los "comunistas" se salen

con la suya, estarán totalmente subordinados a los requisitos de la política exterior soviética.

El Kuomintang se hace del Ejército Rojo

Lo que quedaba del Partido Comunista Chino se ha convertido casi en una parte integral del Kuomintang burgués. El

"Gobierno Soviético de China" ha sido liquidado. El "Ejército Rojo" ha sido virtualmente disuelto y puesto el alto

mando de Nanking. Con una desvergüenza casi increíble, los estalinistas chinos han abandonado la causa del

campesinado oprimido y actúan como rompe escaleras abiertos contra los trabajadores.

Todo esto se ha hecho y se está haciendo en beneficio de un "Frente Unido Popular antijaponés", al igual que en

1927 la revolución china fue traicionada y destruida en nombre de un "frente único nacional". Todo el prestigio de

octubre La revolución está siendo empleada por los epígonos estalinistas para estrangular los comienzos de la nueva

revolución china al enjaezar a los trabajadores y campesinos chinos en el carro de la burguesía nacional. Stalin

necesita un aliado en el Lejano Oriente contra Japón. Él quiere que China pelee contra Japón para que Japón no

pueda luchar contra la Unión Soviética. Es por esta razón que Moscú ordenó la liquidación del "comunismo" en
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China. Este fue el precio que exigieron Chiang Kai-shek y la burguesía china para un acuerdo diplomático con Moscú

y una "resistencia" contra Japón.

Agentes para Gran Bretaña

La nueva línea estalinista en China ya está dando sus bellos frutos venenosos. La semana pasada, tres soldados

británicos fueron asesinados por disparos de armas japonesas en Shanghái. En el funeral posterior, según los

despachos de prensa, "miles de estudiantes chinos se alinearon en las paredes del cementerio y luego desfilaron por

las calles de Shanghai portando pancartas que decían:" Larga vida a nuestros amigos británicos”.

¡Qué corta es la memoria humana! El 30 de mayo de 1925, la policía británica disparó contra manifestantes y

estudiantes en Shanghai, matando a nueve personas e hiriendo centenares. Unas pocas semanas después, las tropas

británicas abrieron fuego contra una manifestación de estudiantes chinos en Shameen, en Cantón, matando a 52 e

hiriendo a 117. En el año siguiente se produjo el bombardeo naval británico de Wanhsien, en el puerto del río

Yangtze, lo que provocó numerosas bajas. Y en 1927, los buques de guerra británicos, combinados con las unidades

navales estadounidenses, japonesas e italianas, vertieron proyectiles en Nanking. Pero eso fue todo hace 10-12 años.

Desde entonces, la Inglaterra imperialista ha sido promovida a las filas de los poderes "amantes de la paz". Por lo

tanto, los soldados británicos ahora en Shanghái, aunque enviados con el único propósito de "proteger las vidas y

propiedades británicas" (léase los intereses imperialistas británicos) son aclamados por estudiantes chinos

entrenados por estalinistas como "nuestros amigos británicos".

Cómo los bolcheviques defienden a China

La nueva alianza estalinista-Kuomintang, en lugar de promover y ayudar a la lucha de China por la independencia

nacional contra el imperialismo, resultará en la traición de esa lucha. La lucha nacional está estrechamente ligada a

la lucha de clases y no puede separarse de ella. Cualquier política que obstaculice y traicione la lucha de clases milita

en contra de la lucha nacional. No fue hace tanto tiempo que los estalinistas mismos reconocieron este hecho. Así, el

Sexto Congreso Mundial de la Internacional Comunista en 1928 afirmó que "el Partido debe explicar a las masas la

imposibilidad de una mejora radical en su posición, la imposibilidad del derrocamiento de la dominación imperialista

... sin el derrocamiento del poder del Kuomintang y militaristas y la creación del gobierno de los soviéticos ".

Mucho más tarde, en el Decimotercer Pleno del E.C.C.I. en diciembre de 1933, Wang Ming, el representante chino,

declaró que "el derrocamiento del régimen del Kuomintang es una condición para el enjuiciamiento exitoso de la

guerra nacional-revolucionaria contra los imperialismos japoneses y otros".

Hoy, Wang Ming anuncia: "Nosotros, los comunistas chinos, declaramos abiertamente que apoyamos al Kuomintang

y al gobierno de Nanking, y lucharemos codo a codo con ellos contra imperialismo japonés. "Los revolucionarios

deben, por supuesto, apoyar la lucha contra el imperialismo japonés, pero el carácter progresivo de la guerra

nacional no es excusa para dar apoyo político a Chiang Kai-shek. Cualquier tipo de apoyo es una traición. El

estalinismo se convierte así en una agencia de prostitución de la burguesía nacional y, por esa medida, una agencia

de prostitución del imperialismo. Los marxistas revolucionarios, en China y en otros lugares, tienen la tarea de

desgarrar el estandarte de la Revolución de Octubre, las grandes tradiciones del bolchevismo, de las manos de estos

traidores y llevar a los trabajadores y los pueblos oprimidos al claro camino de la revolución proletaria.


